
Maldito escriba, centenares de siglos esperando escribir nuestra historia pasada de 

generación en generación para que tú ahora tengas que usar tinta que  va tan lenta como 

tu mano *cogió la cabeza de un sirviente y la rompió contra la pared, por eso escribo estas 

líneas con su sangre, temiendo sufrir su mismo destino* 

 

La historia del guerrero de fuego empieza siglos atrás, en una isla ya olvidada y devastada. 

La tribu era amante de la tierra, se nutría de ella, vivía de ella y crecía de ella, sin dañarla ni 

mancillarla. Un triste día, llegaron unos hombres con armaduras, el cazador, el líder de 

nuestro clan, fue a saludarles y estos le mataron delante de toda la tribu, su familia e hijos. 

Su hijo menor, entro en cólera y los mato a todos sin usar arma alguna, mancho su piel en 

la sangre delos caídos y esta se volvió negra, ardió y le envolvió de un fuego eterno. La 

tribu ahí presente, se inclinó, pues había renacido un nuevo líder, un guerrero de fuego, 

forjado de sangre de enemigos y aliados. El niño, ansioso por saber, aprendió todos los 

oficios, se instruyó en todas las armas y magias, hallo la inmortalidad y la sabiduría 

destinada a los titanes, que los hombres no pueden tener. 

Poco a poco, su pueblo creció, se forjaron guerreros que luchaban con furia, sangre y 

fuego. Si deseaban algo, lo cogían y los que intentaban impedírselo, no obtenían una 

muerte grácil. 

 

Cuando la isla era de los guerreros de fuego, necesitaron más, mucho más. En ese 

momento llegaron hombres armados y llenos de armadura, magia y brujería que ellos 

llamaron ciencia. El guerrero de fuego, con el aspecto de un joven tras haber pasado 

doscientos años les miro, escupió al suelo y les dijo que él no les mataría, puso a su hijo 

delante de ellos y le clavo una espada en el hombro. De la herida salió un arma que el niño 

uso para dar caza a todos y cada uno delos invasores, luego su herida se cerró con la 

sangre de los caídos. Su cuerpo se volvió en llamas y se marcó de nuevo, como el de su 

padre. Este abandono la forma joven que tenía y adopto una adulta, fuerte y musculada. 

Su hijo sin embargo, continuo creciendo y envejeció, creando en su lecho de muerte una 

armada de barcos, un huevo rojo y un frasco con un líquido rojo como la sangre. 

 

La tribu surco los mares en busca de conocimiento, dejando atrás al 90% de su pueblo con 

la esperanza de volver. Su antiguo líder, les guiaba al conocimiento.  

Y ahí fue, en la tierra del invasor, donde encontraron lo que buscaban, magia de sangre, 

ciencia y más poder del que esperaban. Arrasaron sin descanso, violaron y mataron sin 

sentido hasta que un día, un soldado de sus filas ardió y se quedó con las marcas del fuego 

negro. El antiguo líder supo que ya era hora de partir en solitario, cogió su arma, la clavo 

en el suelo y partió con únicamente una mochila, sus ropajes y un pequeño cuchillo. Partió 

para no volver nunca atrás... 
 


